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    —Siéntate, Dexie. Tu tía y yo hemos hablado mucho respecto a ti. Sí, es cierto, al fin hemos decidido pensar en cuanto nos vienes diciendo desde hace tiempo. ¿No es así, Dinah?


    La dama asintió con una débil cabezadita.


    Dexie miró ora a uno, ora a otro con ansiedad.


    Era una joven de apenas veinte años, de negros cabellos y ojos tan negros como sus cabellos.


    No es que Dexie fuese una belleza. Tenía clase, eso sí. Una clase depurada, una elegancia nada común.


    —Esta mañana estuve en casa de los Rees. Tú me has pedido que fuese a verles. ¿No es así, Dexie?


    —Así es, tío.


    Tenía una voz armoniosa. Algo pastosa, tan personal, que por sí sola ya llamaba la atención.


    —He querido saber cosas de Melina. Le va bien en Boston. Es una muchacha independiente, y aún envía dinero a sus padres. Claro que tú no estarás  en este caso. De dejar Albany, nunca lo harás por ganar dinero para tu familia.


    Hizo una pausa.


    —Melina está bien situada. Tiene un apartamento, en el que vive sola. Es una modelo de casa importante. Tanto Sally como Rocky están muy contentos. Muy contentos se entiende, porque la chica se desenvuelve muy bien, les ayuda a vivir y ella a su vez vive su vida. Yo me pregunto, Dexie, si tú estás en ese lugar. Es decir..., ¿por qué ese afán de trabajar?


    —Te lo dije muchas veces, tío Clark. Siento que tan mal te parezca. Me enviasteis a un colegio muy caro. Gastasteis demasiado dinero conmigo. Tú te haces una pregunta y yo me hago otra. ¿Debo permanecer toda la vida a vuestras expensas? Tienes tus hijos. Bastante hiciste si me diste una educación tan esmerada.


    —Dexie —protestó la dama—. El hecho de que tengamos hijos, no quiere decir que no debiéramos atenderte a ti. Eres hija de mi más querida hermana. Has quedado sola muy joven...


    —Por eso mismo. ¿No hicisteis bastante por mí? Necesito trabajar. He solicitado un empleo y lo he conseguido. Sé que debiera deciros algo antes de solicitarlo, pero... —les miró con ansiedad— temía que os opusieseis.


    —Así ocurrió en principio —apuntó el respetable notario con la voz un poco enronquecida—. Nuestros hijos se han casado ya, tienen solucionado  su porvenir. No nos necesitan para nada. Sólo nos quedabas tú. ¿No hubiese sido mejor casarse, Dexie?


    —No considero el matrimonio un recurso —apuntó a su vez Dexie con voz tenue—. Prefiero independizarme. Ya veis lo que le ocurrió a Melina.


    —¿No te cuenta Melina demasiadas cosas cuando viene de permiso, Dexie?


    —No, no, tía. Es más, jamás le dije que pensaba irme a Boston a trabajar. Os aseguro que Melina es mi amiga, pero no mi confidente.


    —No vamos a dilatar esta conversación indefinidamente —adujo Clark Adams—. Vamos a concretar lo que tú deseas y así has manifestado. Lo hemos pensado mucho tu tía y yo. Ya ves, no eres mi sobrina carnal, pero para el caso yo siempre te consideré más que una sobrina de mi mujer, una hija propia. Ahora me pregunto: ¿Hubiese permitido a Dolly, por ejemplo, que dejase Albany para irse a trabajar a una agencia de noticias de Boston? —reflexionó unos segundos moviendo lentamente la cabeza—. Es posible que no se lo permitiese. Dolly se casó y tiene seis hijos. Una ocupación en extremo honorable, pero de no haberse casado, es posible, muy posible, creo yo, que me pidiese lo que tú me pides. Y es posible asimismo que yo accediese. Esto quiere decir que estoy conforme. Estás bien preparada. Dominas tres idiomas. Para empleada de una agencia de noticias estás más que  preparada. Y en cuanto a la vida, tienes una formación religiosa y cultural inmejorables.


    Hizo otra pausa.


    Al rato añadió, sin que ellas le interrumpieran:


    —En una ciudad desconocida, siempre desea uno tener amigos. Yo tengo muchos y puedo recomendarte a ellos. Podrías vivir en una casa respetable en principio, pero tú deseas otra cosa.


    —Yo deseo ir al apartamento de Melina. En una ocasión, hace de ello tres años, me ofreció su ayuda. Los Rees están muy contentos de que yo vaya a vivir con su hija. —Mostró un sobre—. Aquí tengo una carta de Sally para Melina. Me presentaré en su apartamento.


    —Respecto a eso, ya le escribí yo a Melina—dijo míster Adams, muy satisfecho—. No he tenido respuesta aún, pero es muy posible que la reciba entre hoy y mañana. Una pregunta Dexie: ¿Estás decidida?


    Dexie extrajo del bolsillo un sobre plegado.


    —He recibido carta del jefe de personal de la agencia de noticias. Tengo mi puesto allí y puedo hacerme cargo de él en todo el mes.


    —Estás... decidida —titubeó la dama.


    —Sí, tía. Tengo derecho a vivir mi vida, a no seros gravosa más tiempo. Habéis hecho mucho por mí, pero es hora de que pague de algún modo todo el bien que me hicisteis.


    —Nosotros somos felices contigo aquí, Dexie —protestó el tío—. Pensábamos casarte bien. Tenemos  muchos amigos. Mi posición social es excelente en Albany...


    —Pero no es eso lo que yo deseo de momento. Lo que necesito es independizarme. Lo comprendéis, ¿verdad?


    Lo comprendían.


    De tal modo, que estaban dispuestos y lo demostraron ya escribiendo a Melina Rees y al dar su consentimiento.


    —Contesta al jefe de personal de la agencia de noticias —decidió el tío— y dile que llegarás a Boston la semana que viene.


    —Gracias, tío Clark.


    —Sólo te pedimos una cosa —intervino la tía—. Si un día, por cualquier cosa, no te encuentras bien en Boston, regresa a Albany y serás feliz aquí con nosotros.


    —Os lo prometo.


    —Caminemos. Hoy no tengo coche.


    —Tienes algo que decirme.


    —Sí.


    —¿De qué se trata?


    Ambas caminaban calle abajo.


    Acababan de dejar la casa de modas y Melina Rees asió el brazo de su compañera, obligándola a dejar la parada del bus.


    —Pareces muy inquieta.


    —Lo estoy.



    —¿Carl?


    Melina sacudió la cabeza.


    Era una chica rubia, hermosa, despampanante.


    Contaría a lo sumo veintiún años y sus azules ojos tenían aquella tarde como una sombra de intensa inquietud.


    —He recibido dos cartas esta mañana.


    —¿De... tus padres? —preguntó Winah Rarcker con tremenda curiosidad.


    —Una de ellos y otra de míster Adams.


    —No sé quién es ése.


    —Es un notario muy respetable de Albany. Gente muy principal. Fue siempre amigo de mi padre, pese a la diferencia social y cultural entre mi padre y él.


    »La amistad data de muchos años. Cuando ambos eran jóvenes y estudiaban. Míster Adams terminó la carrera de abogado, hizo después oposiciones a notaría y las consiguió. Mi padre no pasó del quinto grado. Se casó con mi madre y entre ambos, trabajando mucho, consiguieron poner una granja. Es de lo que viven...


    —¿No subimos al bus?


    —Tengo que hablar —dijo Melina con acento ahogado—. Hablar mucho esta tarde. ¿Tienes mucho que hacer?


    —Estoy citada con Jack, pero no importa. Sigamos caminando.


    —¿No te apetece tomar algo?


    Allí cerca había una cafetería.



    Ambas, sin decirse nada, entraron y fueron a sentarse en un rincón del local.


    —Estoy triste —dijo Melina con amargura—. Es todo tan distinto a como lo imaginé cuando decidí ganarme la vida...


    —Déjate ahora de filosofar. Aún no me has dicho de qué se trata.


    —Dexie Manson, la sobrina de míster Adams, quiere venir a Boston.


    Winah dio un salto en la butaca, para quedar de nuevo muy sentada.


    —Dios santo... ¿No puedes convencerla para que se quede en Albany?


    —No. La cosa es ya un hecho consumado. Ha solicitado un empleo en la agencia de noticias Fulte y lo ha logrado.


    Winah miró a Melina con expresión vaga.


    —Es una agencia muy importante. Tal vez la más importante de todo el país. ¿Es que la chica es inteligente?


    —Lo es. Y está muy bien preparada. Ha estudiado en un colegio de señoritas elegantes... Domina tres o cuatro idiomas... Es muy fácil para una joven tan bien preparada solicitar una plaza así y conseguirla...


    —¿Necesita trabajar? —se sofocó Winah.


    —En cierto modo, sí. Ella no es rica. Tampoco lo son los Adams. Tienen prestigio, viven muy bien, es una familia de lo más importante de Albany, pero no poseen una fortuna considerable. Criaron a Dexie...



    —No es su hija.


    —Claro que no. Es hija de una hermana fallecida de la señora Adams. Educaron a Dexie para ser una señorita de lo mejorcito de Albany, pero Dexie, al cumplir veinte años, les ha dicho que desea trabajar. Solicita el empleo, se lo conceden, y como la muchacha desconoce Boston y la vida bostoniana, me escriben a mí para que la tenga —esto lo recalcó— en mi apartamento.


    —¡Atiza!


    —He contestado que sí.


    —Oh... ¿Lo sabe Carl?


    —No.


    —¿Y bien?


    —No se lo pienso decir. Verás..., creo que será fácil...


    —¿Tú crees?


    —Al menos procuraré intentar ser amable con los Adams. Mi padre me pide que lo sea. Cuando yo vivía en Albany en casa de mis padres, era amiga de Dexie.


    —¿Muy amiga?


    —La mejor amiga que tenía. En modo alguno puedo eludir el compromiso.


    —Sabes a lo que te expones.


    Melina suspiró.


    —Claro, pero... lo he decidido así y al respecto ya escribí a mister Adams y a mis padres.


    —Te estás metiendo en un buen lío.


    Melina pasó los dedos por la frente. Como llegaba un camarero, pidió dos tés con limón.



    Después, cuando el camarero se hubo ido a por el servicio, Melina murmuró:


    —Tengo que hacerlo. No me queda otro remedio. Verás como todo sale bien... Es posible que Dexie gane mucho dinero y un buen día prefiera ella tener un apartamento. Además las horas de trabajo de Dexie nunca coincidirán con las mías.


    —Eso es verdad.


    —Ya quedé más tranquila —dijo Melina con suavidad—. Te lo he contado todo.
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    —¡Dexie! —exclamó Melina cuando vio a su amiga en la ventanilla del tren—. Dexie querida.


    Dexie descendió de un salto.


    Era frágil y atractiva. No bella. Tenía la nariz respingona, los ojos demasiado rasgados para su rostro anguloso, la piel tersa de un mate raro. La boca grande, tal vez, sin proponérselo, sin saberlo ella misma, aquella boca resultaba provocadora.


    —Dexie querida —volvió a decir Melina, apretándola contra sí.


    —Tenía miedo a venir —decía Dexie, emocionada—. No sabes qué miedo.


    También Melina lo tenía.


    Pero se guardó muy bien de decirlo.


    —¿Dónde llevas tu equipaje?


    —Facturado. Tendré que ir a buscarlo.


    —No te preocupes —dijo Melina, mostrando el pequeño coche utilitario a dos pasos de la estación—. Sube ahí. Dame el talón, y no te preocupes de recoger tu equipaje.



    —¿Tienes auto y todo?


    Melina sonrió únicamente.


    —Dame el talón.


    Dexie se lo dio y después miró hacia el auto.


    Al rato apareció Melina con un botones, el cual cargaba el equipaje de su amiga, compuesto por dos maletas grandes y un maletín de mano.


    —Ya estamos listas —dijo, subiendo ante el volante, después de pagar al botones. Miró a Dexie, que contemplaba, absorta, el movimiento de la estación—. Da gusto verte otra vez, Dexie.


    —¿Cuánto tiempo hace que no nos vemos?


    —Más de tres años. La última vez que estuve en Albany, tú te hallabas de viaje por Francia.


    —Fue mi viaje fin de carrera. ¿Sabes que soy periodista? Sin experiencia, ¿eh? Es lo que deseo adquirir aquí. De momento me basta la agencia de noticias, pero luego... es posible que despierten mis ambiciones.


    Melina apretó el volante.


    No podía decir nada.


    Apreciaba a Dexie y les debía mucho a los Adams. Aunque sólo fuera el hecho de que mantuvieran incólume una amistad que nada les daría de provecho.


    —No quisiera molestarte, Melina —dijo Dexie—. Pero debo confesar que me agrada mucho ir a tu apartamento.


    —¿Qué dices? A mí me encanta tenerte conmigo.


    —Debo ser muy ambiciosa, porque deseo vivir  en un apartamento para mí sola. Claro que, de momento..., ya sabes...


    —Tú tranquila, ¿eh? Yo estoy encantada de tenerte conmigo.


    El auto cruzó toda la ciudad y fue a detenerse en una calle comercial, a cuyos ambos lados se alzaban edificios altísimos.


    —Vivo en un decimoctavo piso —rió Melina—. Si un día se estropea el ascensor, no tenemos más remedio que sentarnos en la escalera a esperar que lo arreglen.


    —Es bonito esto.


    —¿Te parece?


    Dexie miró en torno.


    —Me gusta este movimiento. No es que en Albany no lo haya, tú lo sabes, pero es muy distinto.


    Melina colocaba el equipaje en el montacargas.


    —Tú ve en el ascensor —dijo a su amiga—. Yo entraré en el montacargas. Por favor, acuérdate del decimoctavo piso. Marca bien el botón del ascensor.


    Así lo hizo.


    Se sentía feliz entretanto el ascensor subía.


    Ella quería mucho a sus tíos, pero tenía una vida propia y deseaba vivirla, como Melina, como muchas otras de sus amigas.


    Tenía que telefonear a Jane Persoff. Jane siempre fue su mejor amiga en el colegio, su mejor compañera, y en el bolsillo tenía su dirección y el número de teléfono. ¿Cuántos años hacía que no  se veían? Casi a raíz de separarse ambas al terminar sus estudios en Nueva York. Jane fue siempre, además de excelente amiga, su confidente. En realidad, la única verdadera, aparte de Melina.


    Claro que Jane y Melina eran muy distintas. Entretanto Melina era una chica modesta, Jane pertenecía a la mejor sociedad bostoniana.


    De momento, no le telefonearía. Después, sí, cuando ya estuviese en su empleo...


    El ascensor se detuvo.


    Dexie dejó de pensar para abrir la puerta.


    Allí estaba Melina, sonriendo suavemente.


    —Por aquí, Dexie.


    La sobrina de los Adams entró y contempló el apartamento.


    —Qué bonito.


    —Es moderno, nada más —dijo Melina, cerrando la puerta—. Mira, aquí tienes tu habitación. Sólo nos separa un pequeño biombo. Ésta es la sala y aquí tenemos la cocina. Casi nunca la uso, ¿sabes? Da más resultado comer fuera. Aquí están los baños y aquí... una salita de estar.


    —Es todo precioso.


    —Ahora date un baño —cortó Melina—. Y después nos iremos a comer por ahí.


    Dexie obedeció. Como tenía la puerta medio abierta, Melina iba diciendo:


    —Nuestros trabajos no coinciden. Yo nunca trabajo por las mañanas. Empiezo en la casa de modas a las tres de la tarde, y termino la jornada  hacia las siete o las ocho. Salvo que haya un desfile importante, no me llaman.


    —¿Qué horas crees que trabajaré yo?


    —Supongo que toda la jornada. Ya me dirás mañana cuando regreses de la oficina. ¿Cuándo tienes que presentarte?


    —Mañana a las nueve de la mañana.


    —Estupendo. ¿Te falta mucho?


    —Yo, en tu lugar, se lo decía.


    Melina se agitó.


    —No.


    —¿Por qué?


    —¿Qué necesidad tengo? Se pondría furioso. Además, ya ha ido a la oficina. Tiene el trabajo de las nueve hasta las tres de la tarde. De momento jornada intensiva... Cuando venga el invierno y trabaje por las tardes y no madrugue tanto por las mañanas, es posible que ya tenga su apartamento propio. No te olvides de que en la agencia de noticias ganan sueldos fabulosos.


    —¿Qué tal es?


    —¿Quién?


    —Dexie. ¿Quién va a ser?


    Melina sonrió.


    —Una muchacha deliciosa. Distinta, ¿sabes? Muy bien educada. Muy culta, muy suavecita. Una muchacha con clase.


    —Hum...



    —¿Qué pasa, Winah?


    —Como pasar, no pasa nada. Me pregunto yo qué pasará si Carl sabe que tienes una invitada.


    —No tiene por qué saberlo.


    —¿No lo husmea cuando... va a tu casa?


    —Cállate.


    Caminaban ambas hacia el auto de Melina.


    —Te veo triste —dijo Winah, cuando ambas subieron al auto—. ¿Te ocurre algo? ¿Has reñido con Carl? ¿Cómo te las arreglaste hoy?


    —Fue a la hora de siempre. Es todo simple. Muy simple, ¿sabes? Le dejo la llave bajo el felpudo... Es una costumbre que nos evita espectacularidad. Carl llega, busca la llave, entra...


    —¿Y por qué no le das una llave?


    —Nunca me la pidió.


    Winah miró a Melina con sarcasmo.


    —¿En qué terminará eso...?


    Melina apretó las mandíbulas.


    —¡Bah!


    —Tú sabes que en nada.


    —Bueno, yo... ¡Yo qué sé!


    —Siempre te dije que ibas mal por ahí.


    —Estoy triste precisamente porque mis padres creen que sigo siendo aquella chiquilla inocente que ellos despidieron en la estación de Albany. La que van a esperar todos los años... La que les despide llorando...


    —¡Melina!


    —¿Es que yo no puedo llorar?



    —Hace años, cuando llegaste a Boston, lo concebía, pero ahora...


    —Cállate.


    —¿Qué te pasa ahora?


    —No sé. Veo a Dexie... tan inocente, tan pura...


    Winah se echó a reír de muy buena gana.


    —Una mosquita muerta.


    —No la conoces.


    —Pero por lo que tú me cuentas....


    —Me moriría de dolor si ella supiese la basura que soy yo, que es Carl, que eres tú y tantas como nosotras, con una doble vida.


    —Te estás poniendo tonta. ¿Se puede vivir tan bien del trabajo de una? Estamos demasiado habituadas a lucir modelos costosos. Melina, desengáñate. Ni tú ni yo, ni muchas como nosotras, podríamos vivir como vivimos, sólo de nuestro mísero sueldo. Aún si hiciésemos spots publicitarios... Pero eso queda para otras más bellas y más afortunadas.
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